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Síntesis

Por qué es importante

Las prácticas de paternidad han cambiado de manera significativa en las últimas décadas para
adaptarse a los cambios en necesidades económicas, sociales y culturales. Ahora mismo es
mucho más reciente, respecto a las pasadas décadas, que las mamás trabajen fuera de casa, lo
que requiere que los papás participen cada vez más en el cuidado diario de los infantes.
Asimismo, las actitudes y expectativas respecto a los roles de género han cambiado también a lo
largo de los años, lo que ha permitido a los papás involucrarse más en su papel como cuidadores.
De hecho, hay pruebas de que muchos papás por todo el mundo están implicándose más allá de
su papel de proveedores, y participan cada vez más en el cuidado y la crianza de los infantes. A
pesar de que los papás siguen siendo una de las principales fuentes de apoyo económico, también
desempeñan un papel clave en el desarrollo de los infantes promoviendo su identidad, valores
culturales, seguridad, competencia socioemocional y disposición para la escuela.

Es importante examinar la paternidad a lo largo del tiempo y en diversos entornos culturales, ya
que amplía nuestra comprensión del rol en evolución de los papás, así como a los factores que
contribuyen a sus distintos niveles de participación en la familia. 

¿Qué sabemos?

Las distintas tendencias de paternidad pueden explicarse por medio de factores culturales,
sociales y financieros. Las creencias culturales sobre los roles de género y la división del trabajo
han influido sobre las políticas familiares. Por ejemplo, en Suecia los papás tienen derecho a 60
días de baja, de paternidad pagada. Asimismo, en España, los papás pueden tener 13 días de baja
por paternidad, que puede prolongarse hasta diez semanas. Además de las creencias culturales,
los valores culturales sobre solidaridad familiar e integración (ej.: familismo –“la importancia de la
familia inmediata o inmediata y extendida”- ) influyen sobre el nivel de participación del papá.
Respecto a otros grupos minoritarios en los Estados Unidos, los papás latinos informan de niveles
más altos de familismo; se describen como papás muy participativos y responsables con sus
niños. 
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Sin embargo, más allá de estas creencias y valores culturales, la implicación del papá depende en
gran medida del contexto social y financiero. El Apartheid en Sudáfrica, la esclavitud en los
Estados Unidos, y la Indian Act de Canadá son ejemplos de acontecimientos y políticas históricas
que han afectado y siguen afectando las prácticas de paternidad. Debido a las malas
oportunidades de empleo, muchos papás sudafricanos de raza negra deben abandonar a su
familia para encontrar trabajo. De la misma manera, los papás afroamericanos en los Estados
Unidos y los papás de las “Primeras Naciones” (indígenas)/mestizos de Canadá muestran una
mayor probabilidad de enfrentarse a barreras respecto a papás caucásicos, lo que limita el tiempo
que pasan con sus hijos. Entre estas barreras están la separación paternal, encarcelamiento,
pobreza, desempleo y patrones de trabajo por cosechas o por estaciones climáticas. 

Finalmente, hay una creencia popular de que la ausencia del papá está asociada con resultados
negativos en los infantes. Sin embargo, hay cada vez más evidencias de que la ubicación física del
papá y la implicación en el trato con el infante son dos dimensiones completamente separadas en
la relación papá-infante. De acuerdo con los resultados de investigación, un alto grado de
implicación por parte de papás no residentes (es decir, papás que no comparten el hogar con sus
hijos) puede moderar los efectos negativos de su ausencia sobre el comportamiento de los niños.
Si se consideran estos factores en conjunto, la ausencia del papá no significa necesariamente que
no participen en la vida de los hijos, y que su mera presencia no garantiza su implicación.

¿Qué podemos hacer?

Programas de infancia temprana 

Se anima a los papás a participar en programas de intervención paternal, como Kangaroo Care y
Early Head Start. Estos programas están diseñados para ayudar a los papás a desarrollar
habilidades paternales sanas, una relación de apego papá-hijo segura, y estrategias de
intervención efectivas. Estas estrategias son particularmente importantes si los infantes están en
riesgo de enfrentarse a problemas de conducta o socioemocionales en el futuro. Para aumentar la
participación de los papás, los programas deben incluir personal y facilitadores de sexo masculino,
tener en cuenta las diferencias culturales, y permitir actividades de implicación directa.

Políticas e investigación 
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Las recomendaciones de políticas sobre la paternidad tienen mayores probabilidades de éxito si
contemplan las circunstancias y necesidades únicas de los papás, y tratan en concreto
habilidades de paternidad, en vez de dirigirse a las habilidades de paternidad en general.
Asimismo, las políticas e intervenciones deben diseñarse con el objetivo de apoyar a papás que
tienen oportunidades limitadas de interactuar con sus hijos. En conclusión, dado que la paternidad
es un campo de investigación emergente, hay que realizar más estudios prospectivos sobre la
calidad de las experiencias de paternidad, qué tipos de intervenciones para papás son efectivas, y
las distintas necesidades de papás en las diversas culturas. 

En general, los programas, las políticas y las investigaciones deben reflejar las distintas
experiencias de paternidad, ya que nos permiten comprender las maneras en las que las prácticas
específicas de paternidad son beneficiosas para los infantes y para las familias como unidad.
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La paternidad en las Primeras Naciones, en el
pueblos Mestizos (e Inuits) de Canadá
Jessica Ball, M.P.H., PhD, Sarah Moselle, MA

University of Victoria, Canadá
Octubre 2015

Introducción

Los papás pertenecientes a las Primeras Naciones y a los pueblos Mestizos e Inuit de Canadá
suelen ser denominados "Padres indígenas". Aparte de los estudios citados en este artículo, no
hay ninguna documentación publicada sobre la participación en la paternidad del padre en las
Primeras Naciones y los padres Inuit. Esta ausencia representa la realidad reflejada en los
resultados de las encuestas demográficas y sociales, en los que se muestra que los hombres
indígenas son la población de Canadá que más exclusión social sufre. La experiencia de crecer y
convertirse en padre es una vivencia única, integrada en las circunstancias socioeconómicas
condicionadas por la historia y que son resultado de políticas gubernamentales coloniales que
perduran hoy en día y que han despojado de su poder a los sistemas familiares y comunitarios
indígenas en Canadá. 

En las épocas previas a las colonizaciones británica y francesa, los pueblos indígenas vivían en
comunidades tribales con sistemas cohesivos de gobierno, lenguaje, cultura, sistemas de clan y
estructuras familiares.1 Estos grupos culturales tenían un fuerte sentido de la familia ampliada: los
ancianos desempeñaban un papel esencial a la hora de preparar a los niños para convertirse en
hombres, padres, y ancianos a su vez.2 Las políticas del gobierno colonial tuvieron efectos
devastadores sobre el papel de los hombres indígenas en la vida familiar y comunitaria. En
particular, la ley de 1876 conocida como Indian Act otorgó poderes al gobierno para sacar a los
niños de las Primeras Naciones de sus hogares e instalarlos en las escuelas especiales llamadas
Indian Residentian Schools (Residencias-Escuelas Indígenas),. La intención explícita del gobierno
con esas escuelas gestionadas por la iglesia era la de despojar a los niños indígenas de su
identidad cultural y de sus conexiones con su tierra, familia y comunidad.3,4 Muchos padres y
madres jóvenes de hoy en día han sido criados por supervivientes de primera y segunda
generación de esas escuelas, que en consecuencia no tenían modelos de paternidad a seguir.5 En
numerosas comunidades Mestizas y de Primeras Naciones se están realizando extensos esfuerzos
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para revitalizar los sistemas tradicionales de familias ampliadas, así como los roles culturales del
padre.6,7

Materia

Las comunidades y organizaciones indígenas están realizando tremendos esfuerzos para
recuperar los conocimientos culturales que se perdieron durante el siglo de las Escuelas
Residenciales, que concluyó en 1996. Para contribuir a la curación de este trauma histórico,8 el
gobierno canadiense ha tomado algunas medidas.9 La financiación para la salud, educación y
desarrollo social de las poblaciones indígenas se centra sobre todo en mujeres y niños. A pesar de
que algunos papás pertenecientes a las Primeras Naciones y a los Mestizos son miembros exitosos
de sus familias y comunidades, otros muchos siguen viviendo en los márgenes de la sociedad, un
problema exacerbado por la falta de representación, defensa, investigación social y programas de
apoyo visibles. 

En relación a la población general de Canadá, se invierte muy poco dinero público en la
participación del padre en las familias.10 Los programas existentes están basados en los modelos
de servicios sociales europeos y occidentales, que asumen un modelo de familia nuclear en un
entorno urbano y con recursos típicos de hogares de clase media. Estos programas no suelen ser
apropiados para muchos papás indígenas, en particular para los que viven en la pobreza, con un
grado bajo de alfabetización, no tienen permiso de conducir, y carecen de vivienda apropiada.
Asimismo, la mayoría de las familias indígenas buscan apoyo para enseñar a sus hijos su idioma
indígena, además del inglés o el francés, así como para descubrir la naturaleza y aprender
habilidades para vivir en ella, y experimentar una conexión espiritual con la vida.11 Mientras que
los papás con raíces europeas tienden a describir el nacimiento de sus hijos como una experiencia
que les cambia la vida, muchos papás indígenas no se relacionan con sus hijos hasta que estos
alcanzan la adolescencia, o incluso más tarde.12 Existen diversos motivos históricos y
demográficos que contribuyen a esta trayectoria: los varones indígenas suelen convertirse en
padres durante la adolescencia; un número desproporcionado de varones encarcelados son
indígenas;13 el abuso de sustancias, patrones de trabajo temporal que requieren periodos de
ausencia del padre, y una alta tasa de separación y divorcio pueden interrumpir la relación del
padre con sus hijos.14

Contexto de la investigación
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La poca investigación existente sobre la participación del padre indígena indica que se pueden
aprender muchos nuevos conceptos que contradicen las teorías ortodoxas, en la por otra parte
extensa bibliografía sobre la participación del padre en la vida familiar. Asimismo, los estudios de
evaluación de las estrategias para apoyar a los papàs indígenas pueden chocar con las ideas
preconcebidas sobre necesidades y objetivos que conciernen la participación del padre, así como
mejorar las prácticas de educación, cuidado de los niños, servicios de salud, y servicios de
corrección. Los esfuerzos realizados por los sociólogos para animar a la participación de los
varones indígenas en la investigación son un tema particularmente sensible, debido a la
problemática historia de representación inexacta y abuso de los indígenas por parte de agencias
"pioneras" y de antropólogos. Las medidas de investigación deben llevarse a cabo siguiendo una
ética de investigación indígena. En Canadá se han estudiado en profundidad los principios de
investigación sobre individuos y comunidades indígenas.15 A pesar de que la investigación con
encuestas y métodos empíricos es viable, una investigación en conjunto con la comunidad y que
use métodos participativos, tiene mayores posibilidades de ser bien recibida por los líderes de la
comunidad indígena y por las agencias de financiación.16 La investigación debe también coincidir
con los objetivos y necesidades identificados por el pueblo indígena. También es importante
recordar que la investigación debe llevarse a cabo de manera diferente entre papàs de las
Primeras naciones, Mestizos, Inuit, y aborígenes urbanos.

Resultados de investigaciones recientes

En reconocimiento de la falta de conocimientos generalizada sobre el padre en Canadá, la Alianza
de Investigación de Participación del padre (Father Involvement Research Alliance,
http://www.fira.ca/) realizó desde 2004 a 2009 un estudio a escala nacional sobre el tema. El
estudio incluyó un componente ejecutado por el primer autor, centrado en las experiencias,
necesidades y objetivos del padre. Mediante una asociación entre la comunidad y la universidad,
así como métodos de investigación participativos, cinco organizaciones de servicios de las
Primeras Naciones y aborígenes ayudaron a diseñar las éticas de investigación y protocolos de
permiso, metodología, herramientas para la encuesta y protocolo de entrevistas. Un equipo de
investigación indígena reunió y entrevistó a 80 papás indígenas en las comunidades asociadas. En
las entrevistas, se pidió a los varones que describieran sus condiciones de vida, transición a la
paternidad, roles, necesidades y objetivos con sus hijos (tanto a nivel biológico como social), así
como con otros miembros de su familia, y también se les pidió su punto de vista sobre los factores
que influyeron sus experiencias como papás. El equipo transcribió e interpretó los datos, y
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participó en reuniones con las comunidades asociadas para conceptualizar los hallazgos y
planificar sus herramientas de movilización de conocimiento. Prácticamente todas las historias
que conciernen al padre, sobre sus problemas para desarrollar y sostener una participación como
padre en la familia, puso de relieve las consecuencias destructivas de las Indian Residential
Schools (Residencias-Escuelas Indígenas), la participación de servicios a los niños, la adopción y
pérdida de conexión con su herencia, cultura, idioma, espiritualidad y con los ancianos sabios.
Casi todos los padres describieron su participación como un conjunto de habilidades que tuvieron
que aprender, porque ellos como niños no tuvieron experiencias positivas con hombres. El estudio
también destacó las barreras institucionales que impiden a los papás aborígenes relacionarse con
sus hijos, entre los que se encuentran factores como la falta de designación de la paternidad en
las partidas de nacimiento y la falta de ayuda y apoyo estatal a los niños; pobreza; empleo
marginal o por temporadas; prisión; programas de tratamiento residencial que no incluyen a los
miembros de las familias, obstáculos de jurisdicción para acceder a los servicios de apoyo,
intervenciones dañinas de servicios infantiles, y servicios y campañas centrados en las madres.12

La mayoría de los papás  indígenas describen sus objetivos de aprendizaje y práctica de maneras
culturales de cuidar de los niños, entre los que están el uso de comidas tradicionales, actividades
"en la naturaleza", historias orales, canciones y danza, y prácticas espirituales realizadas por los
ancianos sabios para recrear los círculos de familia ampliada y mixta de cuidado a los niños.17

En el año 2013, la Agencia de Salud Pública de Canadá financió a los autores para realizar una
encuesta nacional del espectro de programas en Canadá que promueven la participación positiva
del padre en las familias.6 Los autores se pusieron en contacto con 130 personas u organizaciones
que operaban programas destinados a  papás o figuras paternales de niños pequeños (desde
antes del nacimiento hasta los 6 años) miembros de las Primeras Naciones, Inuit y Mestizos. Se
identificaron 35 esfuerzos programados y sostenidos y prácticas prometedoras. La mayoría de
estos programas eran iniciativas espontáneas gestionadas por los programas aborígenes Head
Start, Centros de Amistad y Consejos Tribales, mientras que unos cuantos estaban operados por
programas con financiación federal, de la población general canadiense. El estudio halló que, en
ausencia de financiación pública formal para promover la participación positiva del padre, las
medidas para ayudar a los papás indígenas están "ocultas" en otros programas públicos, como en
programas de salud maternal y del niño, programas de cuidado en la infancia temprana y del
niño, acción comunitaria para niños, y programas prenatales y de nutrición. La financiación
precaria fue definida como el principal obstáculo para realizar estos programas. Otro problema fue
la ausencia de programas y módulos basados en la cultura dirigidos a hombres, así como la falta
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de trabajadores varones en el programa. En el estudio se descubrieron también diversos
programas exitosos, cada uno de ellos adaptado a la financiación disponible, cultura específica,
contexto, y necesidades y objetivos acordes con la comunidad. 

Preguntas clave de la investigación 

Conclusiones 

Los pocos estudios existentes sobre los papás indígenas y los servicios comunitarios para éstos,
son los primeros pasos de lo que podría convertirse en un creciente movimiento por la
participación del padre. Sin embargo, el campo de estudios de la paternidad debe expandir sus
marcos de trabajo conceptuales y de metodologías tradicionales para incluir los hechos históricos,
fundamentos culturales, y objetivos contemporáneos de la paternidad indígena. La investigación
de la participación del padre y los programas de servicios sociales están fuertemente influidos por
las ideas preconcebidas euro-occidentales de lo que significa la "participación". Sin embargo, está
por demostrar empíricamente que estos estándares sean siempre los más apropiados para
diversas poblaciones de niños, madres y papás de las Primeras Naciones, Mestizos o Inuit. Es hora
de abrir el campo de estudios sobre la paternidad para incluir una gama más amplia de
expresiones paternales de cuidado, responsabilidad y participación familiar. 

1. Para poder investigar los programas de apoyo a los padres indígenas de manera efectiva, es
necesario identificar las prácticas prometedoras de diversas poblaciones y las circunstancias
de los papás,,modelos sostenibles, y estrategias para superar obstáculos comunes a los que
se enfrentan los papás indígenas y las comunidades que desean apoyarlos. En las
comunidades indígenas hay una demanda muy clara de financiación de los programas y de
modelos que puedan adaptarse a la cultura local y responder a las necesidades y objetivos
del padre.

2. La investigación debería explorar cómo los papás pertenecientes a las comunidades de las
Primeras Naciones, Mestizos e Inuit definen, miden y comprenden los determinantes del
"éxito" a la hora de convertirse en padres comprometidos. Una investigación válida a nivel
ético y cultural debería emplear objetivos y maneras de medir el alcance de estos desde una
perspectiva indígena ("emic-", que significa "desde el punto de vista del sujeto"), en vez de
imponer la perspectiva de la cultura dominante. 

3. La investigación de los casos de estudio podría explorar con éxito nuevas formas de
preparación familiar y de apoyo mutuo en las que se apoye a los papás para que incorporen
sus valores, conceptos, y formas de interacción y convivencia culturalmente aceptables.18 
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Implicaciones para padres, servicios y políticas

La investigación mencionada en este artículo confirma la urgente necesidad de intervención sobre
los papás indígenas, con medidas como: financiación pública constante para formar a los
trabajadores de apoyo a los padres indígenas, fondos operativos para iniciativas de programas de
gestión indígenas, y la creación y la diseminación de recursos basados en la cultura y módulos
adaptados del programa. Las medidas deben estar adaptadas a los contextos, necesidades y
objetivos de las familias y comunidades. A pesar de que este cambio de política debe tomarse
como un objetivo a largo plazo, se deberían aplicar medidas inmediatas para mejorar las vidas de
los papás indígenas en los puntos de contacto más probables. Por ejemplo, los programas de
educación prenatal y de paternidad, programas de salud maternal y del hijo, y de cuidado del niño
y de la infancia temprana, podrían cambiar de orientación, desde el modelo actual centrado en la
madre, para ofrecer ambientes, prácticas, y horas de operación más apropiadas para los papás,
así como más personal indígena. Hay una necesidad importante de presentar los servicios en un
marco cultural19 y de encontrar maneras creativas de canalizar los conocimientos y habilidades del
padre de manera que refuercen su participación y aprovechen sus puntos fuertes. 
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El impacto del padre en las niñas y niños
1Peter B. Gray, PhD, 2Kermyt G. Anderson, PhD
1University of Nevada, Las Vegas, EE.UU., 2University of Oklahoma, EE.UU.
Octubre 2015

Introducción

El padre es considerado como influencia importante para los niños en todas las sociedades
existentes. Las actividades del padre varían según el contexto social, lo que a su vez determina el
grado de efecto del padre sobre sus hijos. Una proporción importante de la investigación en
ciencias sociales y de políticas se dedica al impacto del padre en el desarrollo socioemocional de
los niños.1,2 Sin embargo, las contribuciones materiales realizadas por el padre (mantener a la
familia) siguen siendo de gran importancia en los distintos efectos sobre el niño,3 también en los
ámbitos de logro educativo del niño y sus perspectivas de éxito social. Nuestro objetivo en este
documento es tratar brevemente sobre los diversos efectos que el padre tiene sobre  los niños.

Materia 

Una característica que define a nuestra especie es la implicación del padre en la crianza de los
niños, con distintas características que han evolucionado en distintos momentos y distintos
contextos.4,5 No obstante, los comportamientos y roles del padre varían también en cada contexto
cultural, lo que resulta en distintas repercusiones sobre los niños.3,6,7  El padre puede ofrecer
protección, recursos materiales (como, por ejemplo, su salario, ganado, herencia), cuidado directo
(como cambiar pañales o juego físico), cuidado indirecto (como en algunas culturas, concertar
matrimonios), y puede servir como modelo sociale. Las repercusiones en los niños pueden
medirse en términos de fertilidad (número de hijos), supervivencia y salud, logro educativo,
desarrollo socioemocional (ej.: capacidad emocional, desarrollo del lenguaje), y parámetros
reproductivos (ej.: parejas y fertilidad de los niños) entre otros resultados. 

Problemas 

Mientras que algunos especialistas proclaman la importancia de las familias biparentales para la
regulación emocional y de conducta de los niños,8 otros han postulado que los servicios del padre
son fáciles de sustituir y no tienen un gran impacto mensurable.9 La polarización de las opiniones
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sobre este tema ilustra los retos de especificar las repercusiones clave del padre en los niños,
cuándo y por qué emergen, y cómo pueden llevarse a cabo discusiones sin simplificar en exceso
la complicada realidad que los proveedores de servicios y especialistas en campos
interdisciplinarios presencian de primera mano. 

Asimismo, uno de los problemas clave en la comprensión de las repercusiones del padre en los
niños es la metodología, ya que la mayor parte de los estudios son correlacionales y difíciles de
generalizar. Hay algunos estudios prospectivos longitudinales que ofrecen un conocimiento
riguroso, pero que muchas veces lo consiguen a expensas de la simplificación de conocimientos
(variables) en un número limitado de países. Las intervenciones experimentales (ej.: evaluación
de las repercusiones de una intervención sobre la obesidad en el padre10) son poco frecuentes, lo
que dificulta la posibilidad de realizar inferencias causales. Los metaanálisis ayudan a la hora de
establecer patrones claros, pero los estudios suelen utilizar medidas muy diferentes tanto de la
implicación del padre como de los resultados en los niños, lo que dificulta las comparaciones.

Contexto de la investigación 

Las diferentes áreas de prácticas y disciplinas se han ocupado de diferentes facetas sobre padres
e hijos. Los servicios sociales suelen estar ocupados con el impacto de la ausencia del padre en el
desarrollo social del niño (incluyendo delincuencia juvenil y participación en actividades
criminales), igualmente sobre las razones por las que los hombres ofrecen o no una pensión para
los niños, o el papel de las figuras parentales en el abuso físico de los niños. Sin embargo, otros
académicos orientados a políticas pueden dedicarse a desarrollar medios de ingeniería social para
que el padre participe más en la crianza de los niños para mejorar el desempeño de estos en la
vida, como por ejemplo en lo relacionado con las tasas de graduación en las escuelas secundarias.
Los sociólogos suelen ocuparse sobre todo con las diferencias socioeconómicas y étnicas en las
dinámicas padre-hijo en los países occidentales. Los especialistas en evolución intentan
comprender las bases históricas y adaptativas del comportamiento del padre y del desarrollo de
los niños, también respecto a otros animales. Los antropólogos pueden centrarse en el papel del
padre en sociedades no occidentales. 

Preguntas clave de la investigación

¿Qué repercusiones tiene el padre y su presencia en los niños? 

¿Cómo varían estas repercusiones según el contexto social? 
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¿Cómo afectan las dinámicas familiares los papeles e influencias del padre sobre el desarrollo del
niño?

¿Cuáles son los mecanismos con los que el padre afecta a los hijos?

¿El aumento de padres en cohabitación no casados, así como la fertilidad multipareja (tener hijos
con varias parejas) han afectado los efectos de la presencia del padre en el desarrollo de los
hijos?

Resultados de investigaciones recientes

Los efectos de la presencia del padre en los hijos pueden comenzar antes de su nacimiento (ver11).
El padre pueden tener efectos fisiológicos en sus hijos a través de mecanismos genéticos y
epigenéticos que comienzan a emerger poco después de la concepción12 y que pueden afectar a la
disposición de la madre durante su embarazo.13 El padre de mayor edad tienden a transmitir un
mayor número de mutaciones a su descendencia,14 mientras que estresores paternales en la
infancia temprana pueden predecir los patrones de metilación genética del niño en su
adolescencia (un tipo de modificación química del ADN).15

La presencia del padre tiene efectos mixtos en la supervivencia del niño.16 El acervo oral de las
sociedades pequeñas sugiere que el padre ayudan a proteger a sus hijos de ataques enemigos,17

mientras que en los E.E. U.U., no tener un padre que figure en el certificado de nacimiento
aumenta las probabilidades de mortalidad infantil.18 No obstante, un factor de riesgo primario para
el abuso infantil o el infanticidio en los países actuales, así como en sociedades a pequeña escala,
es la presencia de un padrastro no consanguíneo, como un novio de la madre, lo que nos recuerda
que los efectos del padre en los niños también pueden ser perjudiciales.19,20 

La perspectiva evolutiva sugiere que la participación del padre ha contribuido de manera
considerable al aumento de la fertilidad en comparación con otros grandes simios.21-23 Sin
embargo, esta observación contrasta con el estado actual del mundo, en el que los niveles de
fertilidad descienden en casi todos los países, y el padre dedica gran cantidad de tiempo y
recursos en pocos descendientes durante periodos prolongados.6,24 En este último caso, el tiempo
y los recursos que ofrecen el padre pueden ayudar a desarrollar el capital socioemocional del
niño, lo que a su vez les ayuda a tener éxito social como adulto.25
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El padre tienen una gama de efectos en el desempeño socioemocional de los niños.2,26 Los
estudios que investigan estos posibles tipos de influencias han considerado tanto la dicotomía de
presencia/ausencia del padre, así como evaluaciones continuas del cuidado paternal. Entre los
factores que dificultan el sacar conclusiones en esta literatura se incluyen los problemas para
aislar las influencias paternales específicas en resultados específicos de la infancia, y el hecho que
exista una gran cantidad de factores covariables. 

Diversos estudios sugieren que la participación del padre afecta positivamente a la competencia
social de los niños,27 el CI posterior del niño28 y otros resultados educativos.29 Los efectos del
padre en los niños pueden incluir sus resultados educativos, sociales y familiares.1,2,26 Los niños
pueden elaborar modelos funcionales de comportamientos paternales apropiados a partir de
experiencias de la infancia temprana, como la presencia del padre,30,31 lo que a su vez afecta a sus
propios patrones de emparejamiento y paternidad, como un comportamiento sexual de riesgo en
la adolescencia32 y matrimonios tempranos.33 La implicación paternal disminuye el
comportamiento social negativo en los niños (ej.: delincuencia) y los problemas psicológicos en las
niñas en la edad adulta temprana.34 El apoyo financiero del padre, además de su implicación en la
crianza, puede influir también en el desarrollo cognitivo del niño.35

Pese a que la ausencia paternal se ha asociado con una plétora de efectos negativos en los niños,
como por ejemplo abandono escolar, menor logro educativo, peor salud física y mental, y
problemas de comportamiento,36-40 un mayor grado de implicación del padre no residente puede
atenuar estos efectos negativos en los niños.41,42 Otro factor importante es la calidad de la relación
de los padres antes del divorcio, o la relación padre-niño antes del divorcio: los niños sufren más
después del divorcio cuando las relaciones antes del divorcio eran buenas, y viceversa si eran
malas.43,44 Esto sugiere que para los niños a veces es mejor no tener padre si la relación de este
con la madre o con el niño no era buena. La tendencia en aumento a la fertilidad multipareja, así
como las altas tasas de nacimientos fuera del matrimonio, indica que muchos hombres tienen
hijos con múltiples mujeres a distancia45,46 una característica asociada a un mayor grado de
comportamientos externalizantes y mala salud en los niños.47

Los efectos de los niños en el padre varían según los atributos de ambos. Los niños con los que
sus padres participan en actividades de juego físico pero sin demasiadas indicaciones eran
considerados más populares por sus profesores.48 Los efectos del padre pueden variar según la
edad de los hijos, y el padre de adolescentes desempeñan a menudo un papel importante en las
transiciones de sus hijos, como se observó en la tierra de Arnhem y entre aborígenes australianos.
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49 Los varones de la tribu cazadora y recolectora Aka, de la República Centroafricana, informan de
que aprendieron métodos de subsistencia y normas de comportamiento de sus papás.50 

Los padrastros son una figura común no solo en las modernas sociedades industrializadas, sino
también en sociedades de subsistencia.6,51,52 Numerosos estudios han demostrado que, en
comparación con papás biológicos residentes, los padrastros invierten menos tiempo en los niños
que viven con ellos, los dos casos en los Estados Unidos.54-56 Los hijastros tienden a tener un
mayor número de problemas emocionales y de conducta que la descendencia consanguínea
residente,39,40 aunque hay pruebas de que los niños que tienen buena relación con sus padrastros
pueden lograr mejor desempeño.41,57

Los papás en parejas homosexuales tienden a ser económicamente pudientes, lo que podría
contribuir a que los hijos de estas parejas tengan ventajas sociales en comparación con otros
hijos, mientras que otras investigaciones emocionales muestran que los niños de parejas
homosexuales no informaron de diferencias en comportamientos sexuales, en comparación con
los de otras configuraciones familiares.58 Hay una bibliografía extensa que muestra que el padre
tienden a transmitir valores a sus hijos de acuerdo con su estatus socioeconómico, y que el padre
de clase media imparten diferentes valores que los de los estratos socioeconómicos bajos.59,60 Sin
embargo, la contribución de los papás en particular, se ha investigado poco en comparación con
la de las mamás. 

Lagunas en la investigación 

La interconexión global, que también afecta al tamaño del grupo de pacientes al que se enfrentan
los médicos y las personas afectadas por los creadores de políticas, trae asimismo consigo un
aumento de la investigación del alcance cultural de los papás y su impacto en los niños. Por
ejemplo, ¿cómo se desempeñan los niños inmigrantes cuando se enfrentan a un nuevo contexto
social en el que los comportamientos y valores culturales de sus padres deben ser adaptados? ¿En
qué difieren los padres cohabitantes de los casados, y en qué grado afecta su participación
respectiva a la de los niños en su crianza? ¿Cómo afecta a los niños el aumento de la fertilidad
multipareja? Gran parte de nuestra comprensión sobre los resultados de niños y papás proviene
de estudios multidisciplinares o retrospectivos. Necesitamos realizar estudios prospectivos a
mayor escala, especialmente a nivel internacional, con mayor capacidad de tratar las inferencias
causales. En último lugar, debido a que los hombres pasan a ser padres a edades más tardías que
nunca antes en la historia, los hombres con varias parejas pueden acabar por tener hijos y nietos
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de la misma edad. ¿Qué efectos tiene la edad del padre en los resultados del niño? 

Conclusiones

Pese al aumento de paternidad no marital y el crecimiento subsiguiente del número de papás no
residentes, los hombres siguen desempeñando un papel de gran importancia en la vida de sus
hijos. El padre puede tener una influencia en sus hijos mediante el cuidado directo, pero también
mediante cuidado indirecto, como apoyo financiero y modelos sociales.  La participación del padre
tiene efectos que comienzan en la etapa prenatal y se alargan durante toda la vida del niño. La
participación de los hombres en la crianza de sus hijos puede influir en su supervivencia, salud,
resultados socioemocionales, competencia social y logro educativo. Gran parte de la investigación
que examina los efectos del padre en los niños se basa en la comparación de hogares con padre y
sin padre, en lugar de los grados de participación del padre. La bibliografía sobre el tema muestra
que la ausencia del padre tiende a estar correlacionada con los resultados de los niños,
incluyendo un logro educativo menor, peor salud, mayores problemas emocionales y de
comportamiento, y con efectos que se prolongan en la vida adulta (según estatus socioeconómico
y patrones maritales). Sin embargo, habría que aclarar hasta qué punto la autoselección ha
sesgado estos estudios, ya que los hombres que se ausentan de la residencia del niño, pueden ser
distintos en muchas maneras no observadas de los hombres que se quedan. 

Implicaciones para padres, servicios y políticas 

Las familias humanas, incluyendo las funciones del padre en estas, pueden ser bastante flexibles:
no deberíamos centrarnos demasiado en el efecto de un solo cuidador (el padre) ni tampoco
subestimar sus efectos. Debemos ubicar los efectos del padre en su contexto social e individual,
en el que (se afirma) los efectos pueden ser más pronunciados e importantes en familias
nucleares aisladas en contextos de alto capital social y baja fertilidad, pero menos visibles en
familias amplias con mayor fertilidad y otras formas de cuidado infantil. Muchas características de
la participación del padre en la crianza son moldeadas por la relación con la madre del niño, que
puede también informar la política de intervención del padre.61 Las características del niño (edad,
sexo, grado de discapacidad, personalidad) varían e influyen a las relaciones padre-hijo. La
atención directa es importante, pero la atención indirecta (como, por ejemplo, el proveer
económicamente), también lo es, y ambos factores deben ser considerados a la hora de evaluar
los efectos del padre en los niños. Los efectos del padre en los niños abarcan diversas
consecuencias (ej.: socioemocionales, comportamientos de riesgo).
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Introducción

A pesar de que en los estudios de investigación sobre el desarrollo se presta cada vez más
atención al padre, el papel central de la madre en su mayor parte no ha sido cuestionado. Hay
diversas culturas en las que los niños crecen en estrecho contacto con múltiples cuidadores de la
familia y la comunidad, pero estos cuidadores reciben mucha menos atención en los estudios de
desarrollo. El rol putativo del padre casi siempre se ha considerado como el del sustentador de la
familia en los diversos modelos de hogar. 

La participación del padre en la familia en papeles distintos de los de sustentador ha variado
según la tradición sociocultural y la elección personal, lo que ha resultado en la existencia de
varias opciones de participación paterna y de itinerarios de desarrollo diferentes sobre los hijos.1

La mayoría de nuestras ideas sobre la participación del padre en el cuidado de los hijos proviene
de sociedades predominantemente monógamas,   aunque estas parejas no duren para siempre.2

En las culturas no industrializadas, la monogamia representa solo un 17 % de las relaciones, y la
forma más común de familia es la poliginia.3 Al tener en cuenta la diversidad histórica y cultural
del matrimonio y de las constelaciones familiares, es esencial ampliar nuestro modelo familiar
para comprender el papel del progenitor masculino en las vidas de los hijos. 

Al estudiar otras especies, se observa que las limitaciones biológicas no han sido un obstáculo
entre insectos, peces y mamíferos para participar activamente en la alimentación de su progenie.
Sin embargo, entre otras actividades (como, por ejemplo, la protección), la alimentación es una de
las muchas actividades que facilitan el éxito reproductivo. En las culturas humanas, el rol de la
madre, en concreto el de cuidadora primaria, está más definido. Para el padre, sin embargo, las
expectativas son más variables. A lo largo del tiempo, muchas de las expectativas de los roles
tradicionales han sido cuestionadas y modificadas para adaptarse a los cambios en las
necesidades económicas, sociales y culturales. A pesar de que cada vez más mujeres buscan
empleo fuera del hogar, siguen desempeñando su papel de cuidadoras primarias y amas de casa.
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A su vez, cada vez más hombres están escapando de sus roles tradicionales para participar en el
cuidado y la educación del niño. Hoy en día, tanto la teoría como la práctica de la paternidad se
hallan más disputadas que las de la maternidad, son más variables que estas, y están pasando
por una transición más importante.4

Materia

Para comprender mejor las necesidades cambiantes de las familias y sus subsiguientes
implicaciones para los niños, se vuelve esencial revisitar y revisar el rol del padre en el cuidado y
la socialización del niño. Diversos estudios corroboran la variabilidad del comportamiento del
padre, desde la ausencia hasta la participación activa como regurgitadores de alimentos para sus
crías. Los estudios antropológicos también indican una gran cercanía o participación importante
del padre en las sociedades cazadoras y recolectoras.5 Es esencial examinar los diversos niveles
de participación y de compromiso de la paternidad para conocer mejor su historia y su cultura. 

Problemas

La diversidad y la amplitud del rango de situaciones sobre las que la paternidad se construye hoy
en día crean múltiples perspectivas para el padre a fin de atender a sus responsabilidades con su
familia. Las demandas ecológicas, económicas, sociales y culturales deben ser estudiadas con un
nuevo punto de vista renovado y más detallado hacia los padres (hombres), la crianza paterna
(ser padres) y la paternidad (concepciones y creencias).4 En contraste con la diversidad de las
vivencias del padre, la comprensión académica sobre la psicología del desarrollo sigue estando
mal informada, ya que halla la mayoría de su inspiración en padres blancos, de clase media y con
un nivel de educación alta provenientes de Europa y de América. Como crítica de la disciplina, se
han hallado también problemas similares sobre nuestra manera de examinar a las madres.6

Contexto de la investigación 

Las tradiciones culturales y las creencias dirigen los roles, posicionamiento y participación del
padre en la familia. En la mayor parte del mundo, la identidad del niño se halla intrínsecamente
ligada al padre, aunque existen bolsas de población con comunidades matrilineales que
contrastan marcadamente. En muchos países, el rol biológico del padre tiene mayor importancia
que su rol social y cultural como progenitor. La naturaleza y el alcance de la participación del
padre depende de las actividades económicas y las prácticas culturales, como los patrones de
matrimonio y residencia, cercanía entre marido y mujer, cooperación y contribución a la
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subsistencia y al nivel de acumulación material,7 así como la presencia de otros miembros
familiares. Los patrones evolucionan para adaptarse a los roles históricos y ecológicos, así como a
los roles y relaciones históricas en las culturas. Según su contexto sociocultural, el padre puede
ser autoritario, cariñoso, atento, afectuoso o distante, o incluso puede desentenderse por
completo.8 Entre estos temas orientados socialmente y las directrices constituidas históricamente,
los papás de todo el mundo pasan a través de la vida y cumplen sus responsabilidades hacia sus
familias con varios grados de compromiso y responsabilidad. En los últimos años, la entrada del
Estado como factor importante en las relaciones familiares, como por ejemplo en los países
escandinavos, en los que las políticas incluyen el componente de cuidado infantil, ha asignado
una mayor importancia a la participación del padre en las vidas de sus hijos.

Preguntas clave de la investigación

Los estudios familiares contemporáneos precisan de una exploración más profunda y extensa en
la experiencia y la construcción de la paternidad. Desde los macroestudios de la vida familiar a
nivel demográfico hasta los perfiles de casos de padres individuales, todos los niveles de
investigación pueden ofrecernos información importante sobre la paternidad. Aquí se detallan
algunos de los detalles clave:

Resultados de investigaciones recientes

Hoy en día, los progenitores masculinos en distintos lugares del mundo no se limitan a
desempeñar el rol de proveedor, ya que se implican más en el cuidado de sus hijos. Los cambios
de actitud, patrones de ocupación, tendencias e informes mediáticos han sostenido e incluso
iniciado algunas de estas transformaciones. Como cuidadores, los progenitores masculinos son

Cuáles son las concepciones universales y las concepciones variables de la paternidad?

Cuáles son los roles y las relaciones del padre en los diferentes estudios?

Cuál es la experiencia subjetiva del padre en las diferentes culturas?

Qué podemos aprender de los informes etnográficos de la figura del padre en diversos
entornos ecológicos? 

Cuáles son los patrones de involucramiento entre padre e hijo en las distintas culturas?

¿Cómo ha cambiado la ausencia/presencia del padre en el mundo actual gracias a los
avances tecnológicos y a las redes sociales?
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activos en la crianza, cuidado, alimentación, limpieza y protección de los niños. Estas tendencias
dan a entender que los roles de paternidad son más negociables entre los miembros de la familia
en las distintas comunidades culturales. A su vez, en países como Rusia8 y Brasil hay un mayor
grado de resistencia a los cambios en los roles tradicionales para hombres y mujeres, y, en Reino
Unido,9 el "hombre nuevo" es más un ideal que una realidad. En la India, Sudáfrica y Rusia, donde
otros miembros de las familias, como las abuelas, están disponibles para cuidar de los hijos, el
papel del padre ha cambiado más despacio. Según un estudio de investigación global, se halló
que, a pesar de que en las familias con nivel educativo más alto el padre participa más, la madre
sigue siendo la responsable de cuidar de los niños.10  

Según estudios de los E.E. U.U., Brasil y Australia, el padre desempeña un papel esencial en las
vidas de sus hijos. Por ejemplo, se ha destacado el impacto que tienen en su desarrollo11 y la
contribución únicamente masculina al desarrollo social y de personalidad de los niños. Sin
embargo, no está claro de que esta calidad esencial sea una creencia universal. Las variaciones
en el estatus económico y en la estabilidad financiera, así como la demanda de empleo, han
causado la aparición del fenómeno de los "padres flotantes",12 en el que el padre emigra a buscar
trabajo y muchas veces no está disponibles para la familia. En ocasiones, la separación física13 e
incluso social de las vidas de los hombres con las de las mujeres y niños es una característica de
la vida familiar.14 Como informa un estudio brasileño, el mundo adulto con el que interactúan los
niños es un mundo mayormente femenino.15

Las creencias del padre sobre sus roles y expectativas están sobre todo relacionadas con la
seguridad y la protección. Las experiencias subjetivas del padre incluyen la responsabilidad de
ofrecer a los hijos oportunidades y orientación, así como expresar cercanía emocional.16 Sin
embargo, la investigación empírica no suele centrarse en la "calidad" de la experiencia del padre.
La paternidad como experiencia vital es un nuevo tema sobre el que se aboga en países como
Brasil, donde se está destacando el papel del padre como cuidador, como figura afectuosa y
cariñosa hacia los niños, y como padre considerado y responsable. Por ejemplo, en vez de
socializar a los niños para competir por la autoridad, se les anima a crear relaciones de empatía.15

 En otras partes del mundo se está informando también de estos esfuerzos proactivos.4,17

La investigación sobre los progenitores masculinos se ocupa también a veces no solo del padre
biológico y corresidente, sino de la paternidad en diversas circunstancias. La paternidad múltiple
es un fenómeno que se ha observado en muchos países. Sin embargo, esto es interpretado de
diferente manera en distintas culturas, ya que el papel del padre está dictado socialmente. La

©2015-2024 CEECD | PAPÁ – PATERNIDAD 27



flexibilidad de los límites familiares, como se ha hallado en India y Bangladesh, permiten que los
miembros de varias familias cuiden conjuntamente a los niños.18,19 En las situaciones en las que las
relaciones maritales son frágiles o, como resultado de divorcios/separaciones y segundas nupcias,
nuevos hogares aparecen y evolucionan, los padrastros y progenitores masculinos no residentes
cuidan de los niños. En Australia, se observó que los hombres están adquiriendo el rol de "padres
sociales" para los hijos de otros hombres, y que las mujeres tienen menos probabilidades de
casarse que en el pasado, o los hombres están esperando ser más viejos para tener hijos.20 En
Sudáfrica, donde la tasa de fertilidad es alta y el número de hijos también, el padre biológico
interactúa menos con sus hijos. En estos casos, los niños tienen "múltiples padres" en la forma de
tíos,  lo cual es una expectativa en rol de los hombres.14

Lagunas en la investigación

La paternidad es una experiencia importante para la vida familiar, el desarrollo personal y la
dinámica social. Se ha observado entre las personas jóvenes e incluso en las parejas la tendencia
a no tener hijos. A pesar de que antaño esto solo ocurriera en casos de problemas de salud, este
ya no es el caso. Cada vez más jóvenes del mundo desarrollado están eligiendo no tener hijos.
¿Por qué para algunas personas convertirse en madre o en padre no tiene ningún atractivo? Uno
de los misterios más significativos de los patrones demográficos está relacionado con la fertilidad.
¿Por qué las poblaciones más pobres del mundo tienen las tasas de fertilidad más altas? A pesar
de que se han realizado algunas especulaciones,21 estos misterios no están resueltos. Ésta, entre
otras, sigue siendo un área por investigar en las futuras investigaciones. Otras áreas de atención
que no han sido lo suficientemente investigadas son las siguientes:

Conclusiones

La paternidad es un área de estudio clave para aprender sobre la experiencia social humana de la
vida familiar y el desarrollo futuro. Para esto, es esencial saber más sobre cómo las sociedades
han organizado la paternidad y en particular la crianza del padre. Hemos reunido información

i. Variaciones culturales entre las relaciones padre-hijo a lo largo de la vida.
ii. Estudios etnográficos sobre las dinámicas de la interacción padre-hijo y la paternidad como

experiencia vital.
iii. El impacto de la migración en la paternidad, tanto para la persona como para la familia en

ambientes diferentes, como por ejemplo los estudios de diáspora. 
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sobre la figura del papá en diversos entornos culturales y diferentes periodos históricos de la
humanidad. Esto nos proporciona información que va más allá de nuestra manera de hacer las
cosas, y amplía también nuestra comprensión de los roles y relaciones paternales. La
investigación en este campo debe seguir los cambios de los procesos sociales, así como los
patrones estables en el cuidado de los niños por sus progenitores masculinos. En este artículo
ofrecemos un panorama de investigación de distintas partes del mundo que ilustran la variedad
de las experiencias y expresiones de la paternidad. Sin embargo, hay que trabajar mucho en este
campo, y hay que perseverar en prácticas que respondan al presente y  sean informativas para el
futuro.22 La experiencia humana está basada en la adaptación, y la diversidad ha sido desde
siempre un factor decisivo para la supervivencia de las entidades biológicas: hay que comprender
lo mismo para los factores culturales. Cuanto más versátil sea una especie, mejor se adaptará y
sobrevivirá a nuevas condiciones físicas y culturales. Por esto, permanecer informados sobre la
diversidad y responder a ésta es clave. 

Implicaciones servicios y políticas para el padre

Para el padre, esto ha resultado en una mejor comprensión de su papel a la hora de proveer un
matrimonio seguro, un hogar simbólico, e interacciones significativas para el bienestar de los
niños. Los servicios relacionados con la paternidad deben incluir la promoción de los derechos del
padre. Tanto el Estado como las familias deben entender el papel complementario que juega el
padre y  asumir su importancia crucial en el desarrollo del niño y de la niña. Las políticas sociales
y económicas deben poner de relieve que el padre es un factor esencial en el desarrollo de las
familias. 
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Introducción 

Sudáfrica tiene una de las tasas más elevadas de papás no residentes de África, después de
Namibia,1 solo un tercio aproximado de niños de preescolar reside con sus papás.2 La ausencia de
los papás se atribuye, de manera variable, a migración del trabajo, violencia, abandono, sida,
muertes paternales violentas y accidentales, pobreza y desempleo.3 Las afirmaciones populares y
las propuestas de políticas tienden a relacionar la ausencia paterna con la falta de apoyo a los
niños. Sin embargo, debido a que la mayoría de los africanos en la región del sur de África viven
en una red de parientes de familias ampliadas,4 el hecho de que los niños vivan lejos de los papás
no quiere automáticamente decir que el niño esté descuidado o que sus papás no los cuiden,
sobre todo porque la mayoría de los trabajadores migratorios envían sus ganancias a sus familias
mediante giros. Esto tampoco significa que el padre y el hijo no tengan relación.5 La ubicación
física del padre y su implicación en el desarrollo del hijo son dos dimensiones separadas de la
relación entre ambos.6 

Contexto y resultados de la investigación

Migración del trabajo y papás no residentes de raza negra en Sudáfrica

La llegada del Apartheid fortaleció el poder económico y político de la minoría blanca gobernante
y puso en efecto la segregación racial mediante leyes represivas.7 Richter y Morrell8 afirman que,
en la era del Apartheid, las diferentes posibilidades y experiencias de trabajo conformaron la
paternidad para hombres blancos, negros, indios o de color, a un nivel fundamentala. El Apartheid
afectó y sigue afectando a los papás de raza negra y a los patrones de paternidad en Sudáfrica.
La migración laboral, que separa la producción de la reproducción, se convirtió en la causa
principal de las bajas tasas de cohabitación entre papás de raza negra y sus hijos en el país, ya
que la capacidad financiera de los papás se convirtió en el único punto importante a la hora de
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decidir quién era un "buen padre".9,10 

Muchos hogares funcionaban como unidades residenciales "ampliadas",11 en las que los miembros
de la familia se "dispersan" entre varios hogares por motivos de trabajo, educación, cuidado,
apoyo y alojamiento.12 Estos patrones se han consolidado, y muchos hombres tienen familias
separadas, mujeres e hijos, en su hogar rural y en el lugar en donde son empleados como
jornaleros. La migración del trabajo sigue teniendo una influencia en los ambientes domésticos y
laborales en Sudáfrica, incluso después de la independencia y la llegada de la democracia. En la
mayoría de las zonas empobrecidas de Sudáfrica, al igual que en muchas sociedades en la
pobreza, existen muy pocas oportunidades de trabajar en la zona donde la población puede
permitirse vivir. Como resultado, para la mayoría de los papás sudafricanos de raza negra, es casi
imposible vivir con sus hijos y proveer para ellos a la vez. 

Pobreza, desempleo y papás no residentes de raza negra en Sudáfrica

Las investigaciones en Sudáfrica ponen en evidencia que el estatus de empleo y los ingresos son
un factor discriminante entre los varones de raza negra sudafricanos que pueden casarse y
convivir con sus hijos y los que no pueden hacerlo.13 Los hombres empleados en trabajos con
categorías salariales mejores tienen una probabilidad varias veces mayor de vivir con sus mujeres
e hijos en comparación con los hombres en la categoría salarial más baja.13

Asimismo, debido a las altas tasas de pobreza y desempleo, algunos hombres sudafricanos de
raza negra sufren de problemas de identidad, masculinidad, autoestima y confianza en su
capacidad de actuar como papás, debido a su sensación de fracaso a la hora de ofrecer apoyo
financiero a sus hijos y familias.14 En las sociedades africanas, la capacidad de proveer
financieramente es un aspecto muy importante de la identidad masculina, y la incapacidad de
conseguir recursos financieros y materiales tiene un efecto negativo en la implicación de los
hombres en las familias, tanto a nivel efectivo como psicológico.15,16,17 Los varones sudafricanos
pobres de raza negra intentan a veces evitar las críticas distanciándose de los niños y sus
familias,14,16 llegando al extremo de abandonarlos.18

El papel de la cultura

Las normas culturales, como el inhlawulo (cuando el varón paga por daños a la familia de la
mujer, por dejarla embarazada antes del matrimonio), lobola (precio de la novia), complicadas por
la dispersión de las familias, la inseguridad económica, y la inestabilidad del empleo, contribuyen
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a la separación social y residencial de los papás biológicos de sus hijos.19 Como resultado de estas
prescripciones culturales sobre la incorporación de los cónyuges y los niños a las familias, la
mayoría de niños pequeños de raza negra nacidos de papás no casados viven con sus madres, a
menudo en hogares extendidos a cargo de la familia de ésta.20 Hasta que el padre no paga el
inhlawulo, no se le reconoce su legitimidad, en particular por parte de la familia de la madre del
niño, y se le pueden restringir las visitas y el tiempo con su hijo en el hogar de la familia de la
madre.5,21 Esta situación se prolonga hasta que los papás concluyen las negociaciones del
matrimonio entre las familias y los papás se pueden permitir la boda. Como los papás no pueden
residir con la madre del niño ni con el niño hasta que no pague y finalice las negociaciones, lobola,
el padre depende de la madre y de su familia para relacionarse con su hijo. 

El papel de los papás de raza negra no residentes en Sudáfrica

Pese a que muchos niños de raza negra crecen en hogares donde sus papás biológicos están
ausentes, y están al cuidado de varios adultos, la paternidad biológica en Sudáfrica sigue siendo
muy importante, ya que tiene una gran significación cultural, social y personal. Los papás
biológicos de raza negra que se casan, dotan al niño de su nombre "familiar o de clan", lo que
representa una importante fuente de capital social (como las familias extendidas y las tradiciones
ancestrales), y estatus para los hijos, ya que les da acceso a recursos y a otras personas en su
comunidad.17,22 La paternidad biológica es muy importante a la hora de transmitir valores
culturales a los niños y promover el desarrollo de su identidad, ya que los niños y familias se
identifican con el padre biológico aunque no resida con ellos.22 Asimismo, en Sudáfrica, al igual
que en muchos otros países, algunos papás de raza negra no casados y no residentes realizan
importantes contribuciones a las familias y a los niños, así como a los niños que no son
biológicamente suyos, mediante envíos de dinero, visitas sociales y llamadas telefónicas.5

Conclusión

En conclusión, podemos decir que las altas tasas de papás no residentes, en relación con los
hombres de raza negra en Sudáfrica, son el resultado de varios factores, entre los que se
encuentran los valores culturales, la migración del trabajo, las muertes paternas por el sida, y
lesiones causadas por accidentes de tráfico o violencia, pobreza y desempleo. Postulamos que los
papás no residentes no tienen por qué no implicarse en la vida de sus hijos. La mayoría de los
papás no residentes mantienen algún tipo de relación con sus hijos, ya sea pertenencia al hogar,
contacto, apoyo financiero, o implicación emocional.23 Nuestra recomendación es que, debido a la
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complejidad de los factores familiares, materiales y culturales que causan las altas tasas de no
residencia entre los papás de raza negra en Sudáfrica, debe prestarse particular atención a la
incorporación de estas consideraciones en las políticas y programas destinados a promover una
paternidad positiva para papás no residentes de raza negra.

Pese a que las normas culturales son importantes a la hora de mantener los valores familiares y
sociales, deben ser también flexibles y adaptarse en respuesta a otros factores, como los
contextos socioeconómicos. Las expectativas culturales, como el pago del inhlawulo y el lobola
deben adaptarse a los papás pobres, desempleados, no casados y no residentes que se impliquen
en la vida de sus hijos. Al ofrecer apoyo y animar a los papás en circunstancias difíciles, se les
permite participar en mayor medida en la vida de sus hijos, lo que a su vez se ve reflejado en un
mejor desempeño en la vida de niños, mujeres y hombres. Por otra parte, es importante animar a
los papás no residentes a desempeñar roles más activos en las vidas de sus hijos, sin importar sus
capacidades económicas o su relación con la madre del niño. 
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Introducción

La participación de la figura del padre en programas de DIT (desarrollo infantil temprano) ha
aumentado a lo largo de las últimas décadas, entre otros factores gracias a la atención reciente
sobre la influencia positiva de los papás en los niños.1,2 Las iniciativas como Early Head Start, y el
hecho de que la mayoría de los niños de 0 a 5 años estén inscritos en uno o más programas en los
EE.UU. hacen de los programas de DIT un contexto importante para aumentar la participación de
los papás y apoyar una implicación positiva de estos.3  En este capítulo se revisarán los distintos
tipos de programas de DIT sobre paternidad, y se resumirá cuáles son sus efectos conocidos sobre
papás e hijos. 

Problemas

Los programas dirigidos a los papás de niños pequeños han aparecido en respuesta a dos
necesidades: (1) Cada vez hay más madres que trabajan fuera de casa, lo que hace que cada vez
más papás tengan que participar en la crianza y el cuidado de los niños, y (2), cada vez más
papás viven en residencias distintas a las de sus hijos, lo que dificulta la participación en sus
vidas. La participación positiva del padre en la crianza puede ser un factor de protección2 y
fomentar el bienestar del niño de diversas maneras.4,5 Los años del DIT son un periodo crítico que
concierne la capacidad de los papás para desarrollar vínculos firmes con sus hijos,6 promover el
desarrollo socioemocional, e influir en la transición y en el éxito en la escuela.3

Contexto de la investigación

Los programas para papás de niños pequeños se han desarrollado para tratar a varias poblaciones
con diferentes necesidades,7 lo que ha hecho que se establezcan múltiples objetivos y maneras de
desarrollar la capacidad de los papás de influir en sus hijos. A pesar de que se han creado
numerosos programas para satisfacer las necesidades de los papás y las familias, también se
debe evaluar su eficacia a la hora de ayudar a los papás a ser mejores papás y mejores parejas.8
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Los responsables de políticas federales y estatales han aumentado las demandas de los
programas para evaluar los efectos que estos tienen sobre los papás y las familias, y si vale la
pena invertir en dinero público9 en ellos. 

Preguntas clave de la investigación

Una pregunta clave de la investigación es qué tipos de programa son los más efectivos para
ayudar a los papás y a sus familias. Por ejemplo, los investigadores han planteado la pregunta de
si las intervenciones de cocrianza (ej.: programas que tratan la relación entre la madre y el padre
en lo que respecta a criar niños)10 son más efectivos que los programas de paternidad que asisten
a papás con ingresos bajos y no casados a fin de mantener el contacto con sus hijos pequeños.11

 Otra pregunta práctica es la siguiente: ¿Qué tipo de formato es el más efectivo a la hora de
atraer a los papás? Berwick & Bellotti12 midieron los niveles de participación de papás en diversas
acividades de programas Head Start como uno de los enfoques para responder a la pregunta. Otra
pregunta clave de la intervención es el momento del programa. Por ejemplo, ¿son los servicios
perinatales para papás no residentes (ej.: clases de paternidad antes o después del nacimiento
del hijo) más eficaces que ofrecer servicios más tarde, durante el periodo del DIT, para ayudar a
los papás a participar y a desarrollar vínculos con sus hijos? Otra pregunta clave final es, ¿qué
dosis es la óptima para cumplir los objetivos del programa para los papás? Esta pregunta también
comienza a tratar los costes y beneficios del programa. Los programas centrados en papás no
casados con ingresos bajos pueden ser muy costosos cuando hay que gestionar cada caso, pero
los beneficios también son mayores en un programa de educación parental a corto plazo. 

Resultados de investigaciones recientes

Los resultados de la investigación pueden organizarse en dos tipos de intervención de paternidad:
programas de intervención primaria y programas de intervención secundaria. Los programas de
intervención primaria ayudan a los papás a desarrollar habilidades saludables de paternidad y a
formar vínculos estrechos con los hijos antes de que haya problemas en la relación padre/hijo. Los
programas de intervención secundaria se dirigen a papás y familias en las que los niños estén en
situación de riesgos en el futuro, debido a cuestiones familiares, desafíos del desarrollo, o signos
de problemas de conducta/emocionales significativos. 

Los programas de intervención primaria con papás de niños pequeños cuyas parejas participen en
servicios a domicilio (ej.: programas que enseñan habilidades de paternidad y ofrecen a los papás
apoyo en sus propios hogares) son cada vez más populares en los EE.UU.13 Hasta la fecha, solo se
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han publicado estudios descriptivos de los programas. Por ejemplo, en su estudio de 64 familias,
Ferguson y Vanderpool14 hallaron que la media total de factores de riesgo para los papás era más
baja al final del programa de visitas en el hogar que al principio. Sin embargo, sin un grupo de
control o de comparación, no es posible afirmar que este programa estaba definitivamente
asociado con riesgos más bajos para los papás. También hay programas de acceso universal
relacionados con los programas de DIT  que ayudan en la prevención del abuso infantil y también
promueven el desarrollo socioemocional, la alfabetización temprana, y la transición escolar.6,15   

Los programas de paternidad de prevención primaria son ahora comunes en los centros Head Star
en los EE.UU., pero se han hecho pocos estudios sobre estos. Los programas Head Start y Early
Head Star son programas nacionales que sirven a niños de ingresos bajos entre los 0 y los 5 años
de edad. Fagan e Iglesias16 investigaron los efectos de la participación de los papás de Head Star
en un programa que incluía tres componentes: trabajo voluntario en clase, asistencia a
actividades de ocio organizadas, y un grupo de apoyo mensual. Los papás en el grupo de
intervención demostraron progresos significativamente mayores en interacción directa y apoyo a
actividades de aprendizaje con sus hijos en casa, en comparación con el grupo de control, pero
solo si al menos los papás estuvieron moderadamente implicados en el programa. En otro estudio,
los papás con niños en el programa Early Head Start emplearon interacciones de juego
significativamente más complejas con sus hijos de 24 meses que los papás con niños en un grupo
de control.17 Estos estudios sugieren posibles beneficios para los papás que participan en el
programa Head Start, pero hacen falta más estudios que repliquen estos hallazgos para poder
confirmar su efectividad de manera concluyente y demostrar cuántos papás e hijos son afectados
por la participación.

Se han realizado y evaluado pocos programas de intervención secundaria para papás de niños
pequeños.18 Por ejemplo, la Terapia de interacción padre-hijo (Parent–Child Interaction Therapy,
PCIT), es una intervención a corto plazo basada en evidencia para papás con niños de preescolar
que muestren problemas de conducta, y fue evaluada en Holanda utilizando un diseño
cuasiexperimental.19 Los estudios demostraron una gran diferencia en los informes de los papás
sobre los problemas de conducta de los niños, en el momento de completar la intervención. Hay
que investigar más antes de poder sacar conclusiones sobre la eficacia de estos programas. 

Magill-Evans, Harrison, Rempel y Slater20 realizaron una evaluación de 12 estudios llevados a cabo
entre 1983 y 2003 sobre intervenciones con papás de niños pequeños (0-5). Las intervenciones
incluían numerosos programas, desde intervenciones sanitarias (programa madre- padre canguro,
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masaje infantil) hasta conversaciones con papás y grupos de formación. Los estudios tenían que
incluir un diseño pre- y postprueba, así como el uso de un grupo de control. Los programas
considerados como válidos para poner en práctica fueron el programa madre- padre canguro, el
masaje infantil, la observación guiada del comportamiento infantil con interacción modelada de
tiempo padre-hijo, e interacciones padre/hijo con grupo de conversación/apoyo. También se
concluyó que las dosis son importantes, y que las exposiciones múltiples tienen más posibilidades
de éxito.  

Lagunas en la investigación

Parece que existe un consenso sobre que hay que efectuar una investigación con más
profundidad sobre los diferentes tipos de intervención existentes para decidir qué programas para
papás de niños pequeños, son los más efectivos. También hay algunas preguntas sobre el uso de
la teoría para guiar el diseño de la intervención. Cuâles son los modelos teóricos que pueden guiar
la investigaciôn.: El capital social y los papás, la teoría del apego, la formación en habilidades
parentales, la gestión del comportamiento, los sistemas familiares y las dinámicas co-parentales,
y posiblemente las neurociencias y el papel de las hormonas. ¿Cómo hacer para relacionar
diferentes tipos de población y los diferentes objetivos para los papás y los hijos? ¿Cómo tratar las
distintas poblaciones y objetivos para papás e hijos? ¿Cómo comparamos la eficiencia y el valor
de programas con distintos objetivos y maneras de medir los resultados?

También es importante estudiar el perfil del cuidador o profesional (educación, formación y
experiencia).7,12 La mayoría de los programas basados en evidencias se valen de cuidadores con
credencial y experiencia para llevar a cabo el programa original. Esto causa preocupaciones sobre
cómo poner "en escala" los programas, con otros grupos o equipos que no dispongan de un
personal con la misma preparación y experiencia.

Conclusiones

El  DIT (0-5) es un periodo crítico para la formación de las familias.21  

Los programas durante los años del DIT deben combinar tanto objetivos de relaciones co-
paternales como habilidades de paternidad para papás, a fin de fomentar una participación
positiva de éstos.10 

En algunos grupos (papás adolescentes, no casados,) se ofrecerán objetivos adicionales,
relacionados con el rol del padre como proveedor, formación laboral, y objetivos de carácter
educativos para los papás.
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Implicaciones en la práctica

Dos revisiones recientes de la literatura sobre la práctica y la investigación, que conciernen las
intervenciones de paternidad, contienen muchas estrategias específicas para una práctica
informada.7,21 Estas revisiones juntas, van más allá de los programas para papás de niños
pequeños (0-5), ya que exponen también estrategias concretas para programas designados a fin
de fomentar la participación de los papás.

El embarazo y la transición a la paternidad es un momento en el que los papás están en su
punto más vulnerable y sobre el que hay poca educación para los papás. Esta es un área en
la que tanto los proveedores de servicios sanitarios, como educadores del DIT y de familias,
así como proveedores de servicios de salud y sociales, pueden intervenir para que los papás
participen en los servicios que ellos ofrecen.

El contenido y el formato de los programas para papás varía dependiendo de la población a
la que se dirigen y de sus objetivos específicos. Hay varias maneras distintas de apoyar la
participación positiva de los papás en las familias y en las relaciones padre-hijo y de
copaternidad.

Para realizar una evaluación, es esencial tener una visión clara sobre la teoría, la lógica, y
los objetivos del programa. Los cuidadores y los investigadores deben colaborar para
articular los objetivos del programa y las diversas maneras de evaluar los resultados.

La actividad entre papás e hijos es una manera valiosa de atraer e incluir a los papás en los
entornos del DIT.11

Los programas para los papás deben estar adaptados a las necesidades específicas de esos
mismos papás, y los programas basados en la evidencia científica deben ser adaptados para
que funcionen en diversas poblaciones o comunidades. 

La dosificación del programa debe ser la suficiente como para tener un efecto sobre estos,
sin limitar la accesibilidad por el hecho de pedir demasiado tiempo o compromiso de los
papás.

Para que el programa tenga éxito, es esencial ofrecer un ambiente amistoso a lo masculino,
y que haya algunos varones en el equipo.

La puesta en práctica de las estrategias de reclutamiento exitosas, es el primer paso para
crear programas efectivos.
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Es importante considerar la trayectoria y las características del personal. Todo el personal
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©2015-2024 CEECD | PAPÁ – PATERNIDAD 41



20. Magill J, Harrison MJ, Rempel G, Slater L. Interventions with fathers of young children: systematic literature review. Journal

 2006;55(2):248-64.of Advanced Nursing

21. McHale J. Charting the bumpy road of coparenthood. Washington: Zero to Three Press; 2007.

22. Burgess A. . Abergavenny, UK: Fatherhood Institute; 2009.Fathers and parenting interventions : What works

©2015-2024 CEECD | PAPÁ – PATERNIDAD 42



Participación de papás latinoamericanos en los
Estados Unidos
Elizabeth Karberg, PhD, Natasha Cabrera, PhD

University of Maryland, College Park, EE.UU.
Febrero 2016

Introducción

Los latinoamericanos  son el grupo étnico más grande y de crecimiento más rápido de los Estados
Unidos. De acuerdo con el censo de los Estados Unidos, esta población se auto clasifica como
Española, Hispánica, o Latina en el cuestionario del censo de 2010 (Mexicano, puertorriqueño o
cubano), o de otro origen hispano,  latinoamericano o español, incluyendo España, países de
habla española, América Central y del Sur, y República Dominicana. Las personas que se
identifican como latinas pueden ser de cualquier raza. Por lo tanto, no es de extrañar que la
población latinoamericana  muestre una gran variedad en país de origen, natividad, estatus
socioeconómico y experiencia migratoria.1,2,3 Generalmente, los  latinoamericanos como grupo
tienen menos formación y menores ingresos que la población blanca.4 Sin embargo, en
comparación con otros varones de poblaciones minoritarias, los papás latinos tienen mayor
probabilidad de ser residentes.5 A pesar del rápido ascenso de nacimientos fuera de matrimonio
entre los latinos,6 la mayor parte de estos nacimientos ocurren en hogares de padres que
conviven (cohabitan). Esto quiere decir que la mayoría de los niños latinoamericanos viven en
hogares en los que los padres están accesibles y participan en el cuidado diario.7 A pesar de los
riesgos demográficos, los padres latinos experimentan también factores de protección (hogares
biparentales). Por esto, al examinar el papel de los papás en las vidas de los niños hay que
comprender tanto los procesos de riesgo como los de resiliencia. 

Materia

Está probado más allá de toda discusión que las desventajas económicas y sociales están
correlacionadas con resultados de desarrollo por debajo de lo óptimo.8,9 Sin embargo, estos
estudios no tienen en cuenta la variedad del funcionamiento de los niños con niños pobres y en
minorías étnicas. Un factor de protección en la infancia temprana es una participación positiva del
padre.10,11 A pesar de que en el desarrollo de un niño influyen muchos factores, los progenitores,
incluyendo los papás , son la influencia más inmediata y cercana en los niños, lo que puede
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afectar su desarrollo de manera directa e indirecta.12 Entre los aspectos de una participación
positiva de los padres, beneficiosa para los niños, se incluyen las interacciones cálidas, reactivas y
sensibles, el  apoyo en la alfabetización y un control apropiado.13,14,15,16 Asimismo, la investigación
ha identificado creencias específicas culturales (como valores familiares fuertes) o prácticas
(como horas de almuerzo) que promueven la regulación emocional y el desarrollo lingüístico de
los niños. 

Contexto de la investigación

En general, la mayoría de la investigación en familias y niños latinos se ha centrado en muestras
de americanos mexicanos, el grupo latinoamericano más numeroso de los E.E. U.U. y en muestras
de población latina globales sin especificar país de origen. Cuando los investigadores examinan
las diferencias intragrupo, los hallazgos muestran una gran variabilidad en los valores y creencias
culturales, estatus socioeconómico, residencia y participación del papá, y, por lo tanto, en los
resultados del niño.17,18 Como la mayoría de la investigación no se ha encauzado teóricamente y se
ha centrado en muestras de conveniencia de bajos recursos, muchas veces no separa los efectos
del estatus socioeconómico de la etnia. Estas conclusiones tienden a exagerarse y a confundir
estatus socioeconómico y etnia, enturbiando la variabilidad. Tras esta objeción, la mayoría de los
hallazgos encontrados aquí están basados en la población latina como grupo y no exploran la
variabilidad por estatus socioeconómico o de natividad, que podría influir sobre los resultados. 

Preguntas, hallazgos y lagunas clave de la investigación

Los estudios sobre la participación de padres latinoamericanos suelen realizar las siguientes
preguntas19: (1) ¿Cómo influyen los padres latinos en las vidas de sus hijos? (2) ¿Qué factores
explican la variabilidad en la participación de los papás entre papás latinos? y (3) ¿en qué medida
está vinculada la participación del padre con el desarrollo del niño?

1) ¿Cómo participan los papás latinos en las vidas de sus hijos?

Esta pregunta tiene varias respuestas. El primer paso es determinar la frecuencia de la
participación del padre. Los datos nacionales muestran que los papás contemporáneos son más
participativos en las vidas de sus hijos y, en consecuencia, más participativos en su cuidado
diario.20 Por ejemplo, datos de la oficina de censo nacional de los E.E. U.U.3 revelan un alto nivel de
lectura en común de papás con sus hijos entre los 1 y los 5 años. Asimismo, entre los padres
latinos, los datos nacionales indican que, en comparación con los padres blancos, los papás
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latinos participan más en actividades físicas de juego (p. ej. veo-veo).21

En segundo lugar, los padres suelen comparar a las madres con los papás  para evaluar en qué
medida participa el papá. Aunque las madres y los papás comparten roles similares, la
investigación basada en estas figuras no reconoce que también hay diferencias. Según las
reseñas de la literatura, la idea emergente es que las mamás y los papás son similares en algunos
aspectos, diferentes en otros, y en algunos ámbitos pueden ser complementarios.22 Se ha
observado que ambos progenitores participan en interacciones sensibles y estimulantes con sus
hijos.13 Las diferencias halladas se refieren más a niveles de intensidad que a tipo. Los papás,
incluyendo los latinos, tienden a participar más en juegos físicos y animar a los niños a asumir
riesgos23,24 además de emplear un lenguaje más desarrollado con estos.25,26,27 Estas diferencias, sin
embargo, ponen de relieve las contribuciones únicas que las mamás y los papás realizan sobre el
desarrollo del niño, además de la influencia del otro progenitor. La investigación sobre esfuerzos
de interacción complementaria está apareciendo ahora, y muestra que estos efectos son
específicos de dominio (p. ej.: que el cuidado del  papá  puede proteger al infante de los efectos
negativos de la depresión maternal).28 

En tercer lugar, los investigadores suelen comparar la participación de  papás latinos con la de
otros grupos étnicos mayoritarios o minoritarios.29 En comparación con otros  papás de minorías
étnicas, las mamás latinas informan que los papás participan mucho en la crianza de los hijos (son
accesibles, participativos y responsables) con sus hijos, y pasan de media más de una hora con
ellos (entre el nacimiento y los 12 años) durante el fin de semana, y realizando más actividades
de responsabilidad (cuidado, disciplina, toma de decisiones).29,30,31,32 

2) ¿Qué factores explican la variabilidad en la participación de los papás entre papás
latinos?

Los investigadores se han centrado en características demográficas para comprender la
variabilidad en la participación de los papás. La educación y los ingresos son predictores
importantes de la participación del  papá,33 aunque es posible que tengan menos importancia
entre  papás latinos. Un estudio halló que la educación de los papás mexicanos no estaba
asociada con la participación del papá mismo.34 Quizás no disponíamos de  variabilidad suficiente
para capturar la influencia de la educación de los papás. Este hallazgo podría también significar
que las expectativas culturales de lo que es un buen papás  pueden prevalecer sobre la
educación. Otro factor demográfico ha relacionado la participación del papá con su residencia.
35,36,37
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En comparación con papás no residentes, los residentes tienen más acceso a sus niños en el día a
día.

La calidad de la relación de la pareja (p. ej. romántica, copaternidad) también promueve la
participación del papá entre los latinos.31 Los papás latinoamericanos que informan de niveles más
bajos de conflicto coparental informan igualmente de una paternidad menos negativa que los
padres con niveles más altos de conflicto coparental.38 Un estudio concluyó que las diferencias en
tipo de participación del padre entre mexicanos y otros latinoamericanos (p. ej.: puertorriqueños,
cubanos) se atribuye a la calidad de la relación de pareja (teniendo en cuenta el estatus
socioeconómico y la aculturación).39 Esto también es aplicable a las mamás latinas: la calidad de
la relación con sus parejas es un predictor importante de su propia participación.32

La investigación de la paternidad en familias latinas ha puesto de relieve la importancia del
familismo, definiendo este término como solidaridad e integración familiar.40,41 De media, la
población latinoamericana informa de mayores niveles de familismo en comparación con personas
de otros grupos étnicos.42 Hay un corpus cada vez mayor de correlaciones entre papás mexicanos
que tienen niveles altos de familismo (como rituales familiares) y que informan de mayor
participación familiar (vigilancia, interacción) con sus hijos que papás que tienen valores menores
de familismo.34  

Las creencias culturales sobre roles de género y división de labor en la familia parecen estar
correlacionados con una paternidad positiva. Los padres que mantienen una visión menos
tradicional de los roles de género (o sea, que los padres no son más necesarios para la familia y la
sociedad que las mujeres) participan más en todos los aspectos de la paternidad (como vigilancia
e interacción) que los que tienen creencias más tradicionales sobre roles de género.34 

3) ¿en qué medida está vinculada la participación del papá con el desarrollo del niño?

La investigación específica sobre los efectos beneficiosos de la participación del papá sobre el
niño concuerda con los hallazgos generales sobre paternidad, que suelen estar basados en las
madres. La investigación centrada en los papás latinoamericanos puede además ofrecer datos
importantes sobre prácticas culturales específicas que pueden promover el desarrollo positivo de
los niños. 

Según las teorías de inversión, los ingresos y la educación del papá están asociados a unos
resultados mejores del niño a nivel cognitivo y social. Estos efectos parecen influir directa e
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indirectamente en la calidad de las experiencias de hogar de los padres con los niños, en
particular las experiencias madre-hijo.43 Estos hallazgos son aplicables a padres residentes y no
residentes. Los niños que viven con ambos progenitores biológicos tienen niveles más altos de
logro académico, formación, resultados de conducta, tienen menos riesgo de caer en actividades
delictivas y tienden a tener más amistades.31 Aunque se ha probado menos, la evidencia apunta a
que los padres no residentes también pueden influir de manera similar sobre el desarrollo del
niño.44 Es importante destacar que estos hallazgos no examinan cómo la ruta desde los recursos
de los progenitores a los resultados de los niños pasa también por las interacciones papá-niño. A
pesar de que hay evidencia de que los papás participan en interacciones sensibles con sus niños,
no está claro si esto explica la asociación entre recursos del papá y resultados del niño.13,23,45,46,47 

Además del capital humano de los padres, hay también evidencia de que los valores y creencias
culturales de los padres están relacionados directa e indirectamente con el funcionamiento
psicosocial de los niños, ya que favorecen la participación de los papás. Por ejemplo, el optimismo
- expectaciones de futuro positivas48 – y el familismo pueden ser características particularmente
importantes que contribuyan al desarrollo socioemocional del niño.49,50 Un estudio halló que los
autoinformes de mamás y papás latinos sobre sus propios niveles de optimismo estaban
correlacionados con la competencia de su hijo adolescente con compañeros de su edad.51

Asimismo, los mamás y papás latinoamericanos que creen que el familismo es importante tienen
hijos que muestran un buen funcionamiento psicosocial (resolución de problemas sociales,
autoeficacia social),41,52,53,54 tienen menos síntomas depresivos y participan más en la escuela.55

Implicaciones 

El corpus cada vez mayor de investigaciones sobre padres latinoamericanos apunta a que, de
media, los papás participan mucho en la vida de sus hijos. Este nivel de participación
relativamente alto es beneficioso para la regulación social, conductual y emocional de los niños,
así como para su desarrollo lingüístico. Asimismo, los valores familiares y culturales de las familias
latinoamericanas  sobre la importancia de la familia y sobre un sentido de optimismo general
influyen de manera significativa en el grado de participación de los padres en las vidas de sus
hijos, lo que resulta en un mayor bienestar de estos últimos. Un hallazgo digno de mencionar es
que entre los papás latinamericanos es más frecuente convivir con sus hijos que en otras minorías
étnicas. Un papá residente y accesible a sus hijos puede protegerles de los efectos negativos que
puede tener la adversidad económica, prevalente en familias monoparentales, sobre el
funcionamiento familiar. Asimismo, las familias biparentales son más capaces de ofrecer apoyo y
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estabilidad que las familias monoparentales. La concentración en las familias biparentales de
latinoamericanos pone de relieve también la importancia de la calidad de la relación en el
funcionamiento familiar.  

Sin embargo, hay que recordar que los niños latinoamericanos viven en ambientes empobrecidos
que los ponen en riesgo de mal rendimiento escolar, alta tasa de abandono académico, y mala
integración psicosocial.56 A pesar de que los niños latinoamericanos  tienden a mostrar habilidades
sociales buenas y vivir con ambos padres, lo que es un punto fuerte, sus problemas académicos
en la escuela comienzan pronto y están muy relacionados con la vida en desventaja económica.
39,57 En este contexto, una participación positiva del papá  tiene el potencial de proteger a los niños
de los efectos negativos de desventaja socioeconómica en su desarrollo, pero no es una panacea.
Las políticas y programas no deben despreciar la importancia de un papá  participativo, pero
deben tener también en cuenta el contexto demográfico de las familias latinoamericanas en los
E.E. U.U. Comprender las fuentes de resiliencia (padre participativo) y riesgo (pobreza) en el
bienestar de los padres  latinoamericanos fortalecerá los esfuerzos para mejorar sus vidas.   
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Introducción

Los latinoamericanos  son el grupo étnico más grande y de crecimiento más rápido de los Estados
Unidos. De acuerdo con el censo de los Estados Unidos, esta población se auto clasifica como
Española, Hispánica, o Latina en el cuestionario del censo de 2010 (Mexicano, puertorriqueño o
cubano), o de otro origen hispano,  latinoamericano o español, incluyendo España, países de
habla española, América Central y del Sur, y República Dominicana. Las personas que se
identifican como latinas pueden ser de cualquier raza. Por lo tanto, no es de extrañar que la
población latinoamericana  muestre una gran variedad en país de origen, natividad, estatus
socioeconómico y experiencia migratoria.1,2,3 Generalmente, los  latinoamericanos como grupo
tienen menos formación y menores ingresos que la población blanca.4 Sin embargo, en
comparación con otros varones de poblaciones minoritarias, los papás latinos tienen mayor
probabilidad de ser residentes.5 A pesar del rápido ascenso de nacimientos fuera de matrimonio
entre los latinos,6 la mayor parte de estos nacimientos ocurren en hogares de padres que
conviven (cohabitan). Esto quiere decir que la mayoría de los niños latinoamericanos viven en
hogares en los que los padres están accesibles y participan en el cuidado diario.7 A pesar de los
riesgos demográficos, los padres latinos experimentan también factores de protección (hogares
biparentales). Por esto, al examinar el papel de los papás en las vidas de los niños hay que
comprender tanto los procesos de riesgo como los de resiliencia. 

Materia

Está probado más allá de toda discusión que las desventajas económicas y sociales están
correlacionadas con resultados de desarrollo por debajo de lo óptimo.8,9 Sin embargo, estos
estudios no tienen en cuenta la variedad del funcionamiento de los niños con niños pobres y en
minorías étnicas. Un factor de protección en la infancia temprana es una participación positiva del
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padre.10,11 A pesar de que en el desarrollo de un niño influyen muchos factores, los progenitores,
incluyendo los papás , son la influencia más inmediata y cercana en los niños, lo que puede
afectar su desarrollo de manera directa e indirecta.12 Entre los aspectos de una participación
positiva de los padres, beneficiosa para los niños, se incluyen las interacciones cálidas, reactivas y
sensibles, el  apoyo en la alfabetización y un control apropiado.13,14,15,16 Asimismo, la investigación
ha identificado creencias específicas culturales (como valores familiares fuertes) o prácticas
(como horas de almuerzo) que promueven la regulación emocional y el desarrollo lingüístico de
los niños. 

Contexto de la investigación

En general, la mayoría de la investigación en familias y niños latinos se ha centrado en muestras
de americanos mexicanos, el grupo latinoamericano más numeroso de los E.E. U.U. y en muestras
de población latina globales sin especificar país de origen. Cuando los investigadores examinan
las diferencias intragrupo, los hallazgos muestran una gran variabilidad en los valores y creencias
culturales, estatus socioeconómico, residencia y participación del papá, y, por lo tanto, en los
resultados del niño.17,18 Como la mayoría de la investigación no se ha encauzado teóricamente y se
ha centrado en muestras de conveniencia de bajos recursos, muchas veces no separa los efectos
del estatus socioeconómico de la etnia. Estas conclusiones tienden a exagerarse y a confundir
estatus socioeconómico y etnia, enturbiando la variabilidad. Tras esta objeción, la mayoría de los
hallazgos encontrados aquí están basados en la población latina como grupo y no exploran la
variabilidad por estatus socioeconómico o de natividad, que podría influir sobre los resultados. 

Preguntas, hallazgos y lagunas clave de la investigación

Los estudios sobre la participación de padres latinoamericanos suelen realizar las siguientes
preguntas19: (1) ¿Cómo influyen los padres latinos en las vidas de sus hijos? (2) ¿Qué factores
explican la variabilidad en la participación de los papás entre papás latinos? y (3) ¿en qué medida
está vinculada la participación del padre con el desarrollo del niño?

1) ¿Cómo participan los papás latinos en las vidas de sus hijos?

Esta pregunta tiene varias respuestas. El primer paso es determinar la frecuencia de la
participación del padre. Los datos nacionales muestran que los papás contemporáneos son más
participativos en las vidas de sus hijos y, en consecuencia, más participativos en su cuidado
diario.20 Por ejemplo, datos de la oficina de censo nacional de los E.E. U.U.3 revelan un alto nivel de
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lectura en común de papás con sus hijos entre los 1 y los 5 años. Asimismo, entre los padres
latinos, los datos nacionales indican que, en comparación con los padres blancos, los papás
latinos participan más en actividades físicas de juego (p. ej. veo-veo).21

En segundo lugar, los padres suelen comparar a las madres con los papás  para evaluar en qué
medida participa el papá. Aunque las madres y los papás comparten roles similares, la
investigación basada en estas figuras no reconoce que también hay diferencias. Según las
reseñas de la literatura, la idea emergente es que las mamás y los papás son similares en algunos
aspectos, diferentes en otros, y en algunos ámbitos pueden ser complementarios.22 Se ha
observado que ambos progenitores participan en interacciones sensibles y estimulantes con sus
hijos.13 Las diferencias halladas se refieren más a niveles de intensidad que a tipo. Los papás,
incluyendo los latinos, tienden a participar más en juegos físicos y animar a los niños a asumir
riesgos23,24 además de emplear un lenguaje más desarrollado con estos.25,26,27 Estas diferencias, sin
embargo, ponen de relieve las contribuciones únicas que las mamás y los papás realizan sobre el
desarrollo del niño, además de la influencia del otro progenitor. La investigación sobre esfuerzos
de interacción complementaria está apareciendo ahora, y muestra que estos efectos son
específicos de dominio (p. ej.: que el cuidado del  papá  puede proteger al infante de los efectos
negativos de la depresión maternal).28 

En tercer lugar, los investigadores suelen comparar la participación de  papás latinos con la de
otros grupos étnicos mayoritarios o minoritarios.29 En comparación con otros  papás de minorías
étnicas, las mamás latinas informan que los papás participan mucho en la crianza de los hijos (son
accesibles, participativos y responsables) con sus hijos, y pasan de media más de una hora con
ellos (entre el nacimiento y los 12 años) durante el fin de semana, y realizando más actividades
de responsabilidad (cuidado, disciplina, toma de decisiones).29,30,31,32 

2) ¿Qué factores explican la variabilidad en la participación de los papás entre papás
latinos?

Los investigadores se han centrado en características demográficas para comprender la
variabilidad en la participación de los papás. La educación y los ingresos son predictores
importantes de la participación del  papá,33 aunque es posible que tengan menos importancia
entre  papás latinos. Un estudio halló que la educación de los papás mexicanos no estaba
asociada con la participación del papá mismo.34 Quizás no disponíamos de  variabilidad suficiente
para capturar la influencia de la educación de los papás . Este hallazgo podría también significar
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que las expectativas culturales de lo que es un buen papás  pueden prevalecer sobre la
educación. Otro factor demográfico ha relacionado la participación del papá con su residencia.
35,36,37 En comparación con papás no residentes, los residentes tienen más acceso a sus niños en el
día a día.

La calidad de la relación de la pareja (p. ej. romántica, copaternidad) también promueve la
participación del papá entre los latinos31 Los papás latinoamericanos que informan de niveles más
bajos de conflicto coparental informan igualmente de una paternidad menos negativa que los
padres con niveles más altos de conflicto coparental.38 Un estudio concluyó que las diferencias en
tipo de participación del padre entre mexicanos y otros latinoamericanos (p. ej.: puertorriqueños,
cubanos) se atribuye a la calidad de la relación de pareja (teniendo en cuenta el estatus
socioeconómico y la aculturación).39 Esto también es aplicable a las mamás latinas: la calidad de
la relación con sus parejas es un predictor importante de su propia participación.32

La investigación de la paternidad en familias latinas ha puesto de relieve la importancia del
familismo, definiendo este término como solidaridad e integración familiar.40,41 De media, la
población latinoamericana informa de mayores niveles de familismo en comparación con personas
de otros grupos étnicos.42 Hay un corpus cada vez mayor de correlaciones entre papás mexicanos
que tienen niveles altos de familismo (como rituales familiares) y que informan de mayor
participación familiar (vigilancia, interacción) con sus hijos que papás que tienen valores menores
de familismo.34  

Las creencias culturales sobre roles de género y división de labor en la familia parecen estar
correlacionados con una paternidad positiva. Los padres que mantienen una visión menos
tradicional de los roles de género (o sea, que los padres no son más necesarios para la familia y la
sociedad que las mujeres) participan más en todos los aspectos de la paternidad (como vigilancia
e interacción) que los que tienen creencias más tradicionales sobre roles de género.34 

3) ¿en qué medida está vinculada la participación del papá con el desarrollo del niño?

La investigación específica sobre los efectos beneficiosos de la participación del papá sobre el
niño concuerda con los hallazgos generales sobre paternidad, que suelen estar basados en las
madres. La investigación centrada en los papás latinoamericanos puede además ofrecer datos
importantes sobre prácticas culturales específicas que pueden promover el desarrollo positivo de
los niños. 
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Según las teorías de inversión, los ingresos y la educación del papá están asociados a unos
resultados mejores del niño a nivel cognitivo y social. Estos efectos parecen influir directa e
indirectamente en la calidad de las experiencias de hogar de los padres con los niños, en
particular las experiencias madre-hijo.43 Estos hallazgos son aplicables a padres residentes y no
residentes. Los niños que viven con ambos progenitores biológicos tienen niveles más altos de
logro académico, formación, resultados de conducta, tienen menos riesgo de caer en actividades
delictivas y tienden a tener más amistades.31 Aunque se ha probado menos, la evidencia apunta a
que los padres no residentes también pueden influir de manera similar sobre el desarrollo del
niño.44 Es importante destacar que estos hallazgos no examinan cómo la ruta desde los recursos
de los progenitores a los resultados de los niños pasa también por las interacciones papá-niño. A
pesar de que hay evidencia de que los papás participan en interacciones sensibles con sus niños,
no está claro si esto explica la asociación entre recursos del papá y resultados del niño.13,23,45,46,47 

Además del capital humano de los padres, hay también evidencia de que los valores y creencias
culturales de los padres están relacionados directa e indirectamente con el funcionamiento
psicosocial de los niños, ya que favorecen la participación de los papás. Por ejemplo, el optimismo
– expectaciones de futuro positivas48 – y el familismo pueden ser características particularmente
importantes que contribuyan al desarrollo socioemocional del niño.49,50 Un estudio halló que los
autoinformes de mamás y papás latinos sobre sus propios niveles de optimismo estaban
correlacionados con la competencia de su hijo adolescente con compañeros de su edad.51

Asimismo, los mamás y papás latinoamericanos que creen que el familismo es importante tienen
hijos que muestran un buen funcionamiento psicosocial (resolución de problemas sociales,
autoeficacia social),41,52,53,54 tienen menos síntomas depresivos y participan más en la escuela.55

Implicaciones 

El corpus cada vez mayor de investigaciones sobre padres latinoamericanos apunta a que, de
media, los papás participan mucho en la vida de sus hijos. Este nivel de participación
relativamente alto es beneficioso para la regulación social, conductual y emocional de los niños,
así como para su desarrollo lingüístico. Asimismo, los valores familiares y culturales de las familias
latinoamericanas  sobre la importancia de la familia y sobre un sentido de optimismo general
influyen de manera significativa en el grado de participación de los padres en las vidas de sus
hijos, lo que resulta en un mayor bienestar de estos últimos. Un hallazgo digno de mencionar es
que entre los papás latinamericanos es más frecuente convivir con sus hijos que en otras minorías
étnicas. Un papá residente y accesible a sus hijos puede protegerles de los efectos negativos que

©2015-2024 CEECD | PAPÁ – PATERNIDAD 56



puede tener la adversidad económica, prevalente en familias monoparentales, sobre el
funcionamiento familiar. Asimismo, las familias biparentales son más capaces de ofrecer apoyo y
estabilidad que las familias monoparentales. La concentración en las familias biparentales de
latinoamericanos pone de relieve también la importancia de la calidad de la relación en el
funcionamiento familiar.  

Sin embargo, hay que recordar que los niños latinoamericanos viven en ambientes empobrecidos
que los ponen en riesgo de mal rendimiento escolar, alta tasa de abandono académico, y mala
integración psicosocial.56 A pesar de que los niños latinoamericanos  tienden a mostrar
habilidades sociales buenas y vivir con ambos padres, lo que es un punto fuerte, sus problemas
académicos en la escuela comienzan pronto y están muy relacionados con la vida en desventaja
económica.39,57 En este contexto, una participación positiva del papá  tiene el potencial de proteger
a los niños de los efectos negativos de desventaja socioeconómica en su desarrollo, pero no es
una panacea. Las políticas y programas no deben despreciar la importancia de un papá
 participativo, pero deben tener también en cuenta el contexto demográfico de las familias
 latinoamericanas en los E.E. U.U. Comprender las fuentes de resiliencia (padre participativo) y
riesgo (pobreza) en el bienestar de los padres  latinoamericanos fortalecerá los esfuerzos para
mejorar sus vidas. 
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Introducción

A medida que se presta más atención a las perspectivas culturales, transculturales e indígenas
sobre la socialización familiar en las ciencias psicológicas, ha aumentado también el interés en la
relación entre papás y sus hijos.1,2 Estos ensayos tratan sobre las diferentes maneras en las que
los hombres participan en las vidas de sus hijos y sobre los efectos los diversos niveles de
participación paternal en el desarrollo de sus hijos en diversas comunidades culturales.  Los
autores comentan aspectos locales y particulares de la paternidad y la naturaleza en evolución de
cómo los hombres aceptan sus diversos roles en las familias. Sus roles y responsabilidades se
solapan en ocasiones con otros acontecimientos vitales (p. ej.: dificultades económicas,
discriminación, opresión, desarraigo cultural) y muchas veces son impulsados por guiones
internos o etno-teorías sobre la masculinidad y sobre cómo ser un hombre, hombres que se ven
ahora retados y en evolución.  Con este objetivo, hay itinerarios culturales hacia la paternidad en
los que los varones enfatizan diferentes objetivos y prácticas de socialización a través de las
comunidades para alcanzar objetivos comunes: la salud y el bienestar de las familias y de los
niños.

Diversos sistemas de emparejamiento y matrimonio

A pesar de que una parte considerable de la investigación sobre la paternidad se limita al nivel
europeo y a las familias de herencia europea consistentes en una pareja que cría conjuntamente
al niño, es evidente que en las diversas comunidades culturales, la paternidad y la crianza por
parte del padre tienen lugar en diversas constelaciones familiares con sistemas de convivencia y
de pareja variados.3,4 Esto quiere decir que los hombres se convierten en padres en diversos
sistemas de emparejamiento y matrimonio, y que en algunas comunidades culturales hay una
posible separación conceptual entre la paternidad y los roles de la pareja.5 Asimismo, en varias

©2015-2024 CEECD | PAPÁ – PATERNIDAD 59



culturas las madres y los padres colaboran con otras personas (hermanos, abuelos, tías y tíos, así
como otros adultos varones) para satisfacer las necesidades de los niños. Por ejemplo, Chaudhary
et al., Ball y Moselle, y Makusha y Richter ponen de relieve los papeles de los múltiples cuidadores
en el contexto de relaciones horizontales y verticales en sistemas de convivencia ampliada
permitidos en la cultura, y expresan la importancia de los agentes de socialización no parentales
en las vidas de sus hijos. Estos individuos operan de manera muy variada, en general
complementaria, con padres en situaciones de convivencia ampliada, como cuidadores
alternativos en situaciones en las que el padre no convive, o como cuidadores subordinados
cuando los padres emigran a otros puntos geográficos por motivos de empleo para mantener a su
familia. En este momento, la contribución de los padres al desarrollo de la infancia en
comparación con otras figuras en estos sistemas de cuidado dinámico no está claramente
delineado, y debemos seguir investigando la significación de la participación paternal relativa a
los padrones de la maternidad en la mayoría de los casos.6 

Variaciones en participación y compromiso paternal

De la misma manera que la presencia física paternal no debe considerarse equivalente a la
presencia psicológica, la paternidad no residencial no excluye a los hombres de la participación en
las vidas de sus hijos. Los padres pueden estar físicamente presentes, pero pueden no ser
emocionalmente accesibles para sus hijos. A su vez, algunos padres no residentes pueden
encontrar maneras únicas de ofrecer recursos no monetarios y mantenerse en contacto con sus
hijos. Por supuesto, la participación paternal varía según el contexto y también en términos de
patrones de comportamiento evolucionados para responder a las demandas de la ecología local.3

 Como todos los autores indican, los padres ofrecen protección, recursos materiales, y participan
en el cuidado directo o indirecto de los niños.  Asimismo, los niveles de participación paternal se
ven invariablemente influidos por el estado económico, patrones residenciales, modelos
hegemónicos de masculinidad, los modelos de paternidad que aprendieron los propios papás, y la
naturaleza de su relación. Sin embargo, en muchas culturas de todo el mundo los hombres son
considerados únicamente como proveedores económicos, lo que afianza muchas de las
responsabilidades en las familias y decide la cantidad y la calidad de sus interacciones con los
hijos. La participación paternal varía desde los hombres, asumiendo el papel de ayudantes hasta
estar altamente comprometidos en los aspectos socioafectivos y cognitivos de las vidas de sus
hijos.1
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En casos excepcionales, hay situaciones en las que los padres participan más que las madres en
algunos aspectos del cuidado. Un ejemplo específico es el de los AKa, una tribu nómada de la
República Centroafricana.  Los padres Aka sostienen a sus niños un 22 % del tiempo, y muestran
más afecto hacia sus hijos que las madres. También hay desafíos sobre el comentado rol de los
papás como compañeros de juego de sus hijos, y la distancia afectiva de los papás de algunas
comunidades asiáticas en la socialización y educación de sus hijos. En algunas comunidades
culturales (p. ej.: algunas tribus nómadas, indias, taiwanesas y tailandesas) de todo el mundo, los
padres no suelen participar en el juego brusco, estimulante, común entre papás europeos y
norteamericanos,7 y en algunos entornos, las madres participan por igual o incluso más en los
juegos de sus hijos.8,9 Asimismo, en algunas sociedades asiáticas, los padres y las madres no
muestran muchas diferencias en el afecto hacia sus hijos. En resumen, hay indicaciones de que
los papás participan cada vez más en los aspectos socioemocionales del cuidado a sus hijos, pero
en algunas sociedades en desarrollo esto ocurre sobre todo a insistencia de madres e hijos.   

Relaciones entre participación parental y desarrollo infantil

Como sugieren Karberg y Cabrera, la participación del papá puede tener una función protectora
contra los riesgos de la infancia. Los investigadores han comenzado a demostrar maneras en las
que los diversos aspectos de la participación del padre se relacionan directa o indirectamente con
los resultados del niño (mediante calidad de la relación, solidaridad familiar). Entre los
atributosfundadores, la sensibilidad y el afecto como construcción, parecen tener influencias
similares en el desarrollo de los niños en las sociedades.10 Junto con los recursos económicos y el
logro educativo, la prevalencia de la calidez y la sensibilidad paternal para moldear las
trayectorias de desarrollo de los niños no pueden subestimarse. Los aspectos básicos de la calidez
y la sensibilidad ofrecen una base para otros aspectos de participación significativa (estimulación
cognitiva, espacio para estudiar nuevos objetos y experiencias). Por el lado contrario, también se
han visto tendencias preocupantes. Los periodos de separación de la familia prolongados (entre
sudafricanos de raza negra o varones árabes en Oriente Medio) y el contacto intermitente con los
miembros de la familia pueden afectar negativamente el desarrollo cognitivo y social del niño.
Asimismo, las dinámicas sociales y estructurales cambian de maneras no esperadas cuando los
hombres abandonan a sus familias para buscar oportunidades económicas mejores o cuando
inician nuevas relaciones sentimentales.11,12 La complejidad de estas situaciones vitales están
ahora comenzando a llamar la atención de los investigadores en una comunidad global cambiante
en las que las familias llevan vidas de transición.
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Paternidad e intervenciones

Los padres ofrecen recursos de desarrollo a sus hijos, pero también pueden ponerlos en riesgo.
Como hemos notado, la sola presencia no garantiza una participación psicológica significativa. Los
investigadores han desarrollado programas primarios y secundarios de paternidad y de
intervención familiar para fortalecer las relaciones familiares y las distintas dimensiones de la
participación del padre en las vidas de sus hijos. Basándonos en modelos de ciencia familiar y
ecológicos,13,14,15 centrados en procesos proximales (características y competencia parental,
sistemas de creencias) y procesos distales (calidad de la vecindad) en las vidas de las familias de
diversas estructuras, así como en el énfasis en los factores protectores de la relación (p. ej.:
estrategias de conflicto constructivo, apoyo social) que protejan de mala paternidad y de las
malas condiciones del vecindario, los investigadores y las organizaciones basadas en la
comunidad han desarrollado intervenciones dirigidas a la paternidad de los varones. El objetivo
común de estos programas es mejorar las relaciones padre/hijo con la esperanza de mejorar las
vidas cotidianas de niños pequeños y maximizar su potencial de desarrollo. 

Fagan y Palm ofrecen una buena sinopsis sobre el impacto de estos programas en resultados de
desarrollo infantil. Los resultados de varios de estos programas (Bebé Canguro, Parent-Child
Interaction Therapy, participación en programas de educación temprana, masaje) parecen ser
prometedores a la hora de reducir factores de riesgo paternal y dificultades de comportamiento
en niños.  Sin embargo, los efectos de los programas no han sido muy extensos. Esto podría
atribuirse a las dificultades asociadas con problemas metodológicos y a la falta de uniformidad en
estrategias de medición. Fagan y Palm identificaron el embarazo y la transición a la paternidad,
los años de infancia temprana (0-5), el contenido de los programas y la formación del personal,
como elementos importantes para diseñar programas de intervención de la paternidad exitosos.
De la misma manera, Ball y Moselle destacan la necesidad de considerar problemas de
sensibilidad cultural y de pertinencia a la hora de desarrollar problemas sociales para padres
indígenas en Canadá. Por supuesto, un modelo de investigación diferente y más riguroso (p. ej.:
basado en métodos mixtos) mejoraría también nuestra comprensión del impacto de las
intervenciones de paternidad al maximizar las oportunidades vitales del niño en situaciones de
riesgo en el hogar y en el vecindario. 

Conclusión
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Uno de los principales retos al investigar la paternidad es definir los itinerarios culturales para el
desarrollo de los niños. En todas las culturas, las familias aspiran a transmitir a sus hijos las
habilidades vitales necesarias para vivir en sus comunidades culturales. Estos artículos tienen,
entre otros, el propósito de explicar cómo se realiza esto y qué papel desempeñan los hombres.
Hoy en día sabemos mucho más sobre la participación del padre y el desarrollo de la infancia que
hace una década. Los padres contribuyen al desarrollo cognitivo y social inmediato de los niños de
maneras significativas, así como a su logro educativo y a su integración social, atenuando así los
riesgos para los niños, en particular para los que se hallan en nichos ecológicos problemáticos.
Los estudios sobre el papel de los papás han aumentado en sofisticación, así como lo hará pronto
la teoría en esta línea de trabajo. 
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